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Carta de presentación


Desde nuestros inicios en Alibérico, siempre hemos estado comprometidos con la innovación y con las personas, por ello, no hemos querido dejar pasar la oportunidad de participar en la publicación de este libro, tanto por su contenido, como por quiénes han participado en su redacción.


Con más de 35 años de experiencia y know-how en el mundo del aluminio, el Grupo Alibérico se ha convertido en el líder español entre las empresas privadas dedicadas a la transformación del aluminio y, quizás, en el primer grupo familiar e independiente europeo, por gama de productos y presencia en los distintos sectores de mercado.


Con una clara vocación internacional, una fuerte presencia en Europa y vendiendo sus productos en más de 44 países, Alibérico es un grupo sólido y dinámico que suministra materiales, piezas, elementos o soluciones en aluminio para sectores tan diversos como la alimentación, edificación, transporte, energía solar o construcciones modulares prefabricadas, ofreciendo en su amplia gama de productos soluciones rápidas, eficaces, duraderas y personalizadas.


Con una tecnología propia y una gran capacidad de innovación, analizamos permanentemente las necesidades de nuestros clientes y las tendencias futuras de mercado, adelantándonos con soluciones nuevas, desarrolladas a partir de patentes propias de nuevos productos y proceso de fabricación.


Aunque Alibérico es un grupo industrial y tecnológico, también promovemos otras formas de innovación, no sólo en la tecnología industrial sino también en todo lo relativo a la gestión de personas, su motivación y formación, por lo que hemos querido colaborar con los autores de este libro, profesionales de reconocido prestigio en la gestión de personas y miembros de una comunidad de expertos que representa una aproximación absolutamente innovadora en la forma de trabajar.


En el actual entorno, donde las formas de comunicación y de relacionarse tanto personal como profesionalmente han adquirido nuevas dimensiones y evolucionan día a día, no queremos permanecer ajenos a estas nuevas tendencias, que impactarán de manera importante en el mundo empresarial.


No quiero dejar de agradecer la oportunidad que nos ha brindado Elena Méndez, directora de enEvolución, en la colaboración de la publicación de este libro, que esperamos sea un referente dentro del desarrollo y crecimiento profesional de las personas.


Clemente González Soler


Presidente Grupo Alibérico




Introducción


Detrás de todo libro hay una historia. Ésta es la nuestra, la de enEvolución, una comunidad de expertos en gestión de personas.


Esta red de profesionales, con carreras de primer orden y gran experiencia, supone una forma diferente de trabajar, porque creemos que existe vida profesional más allá de las organizaciones y de los individuos.


enEvolución es un proyecto vital, de hecho es así para la mayoría de sus miembros, y la idea de esta red surgió en el 2003, cuando después de haber trabajado en diferentes organizaciones de distintos ámbitos, decidí trabajar por mi cuenta valorando sobre todo la libertad y la autonomía. Con el tiempo me fui dando cuenta de que todo eso estaba muy bien pero que, además, necesitaba compañeros de viaje, aunque no quería estar de nuevo en otra organización más…


Así que empecé a configurar una red, contactos interesantes y buenos profesionales, que podrían trabajar de una forma no jerárquica y en equipo, algo que no siempre es fácil.


Yo era el vínculo inicial, ya que los conocía a todos. El siguiente paso fue que se conocieran entre ellos y, de este modo, empezamos a dar forma a una red de contactos que trabajan en equipo y colaboran entre ellos, generando sinergias para aprovechar oportunidades e intercambiar ideas.


Nuestro ADN se define bien con un nuevo término: coopetición. «La coopetición enseña a competir sin destruir el pastel y a cooperar sin que se coman tu parte». Creemos que esta frase expresa muy bien nuestro funcionamiento.


La gran mayoría de las redes que existen tienen un enfoque centrado en la gestión de contactos, intercambio de información o acceso a comunidades temáticas. enEvolución es, además, una comunidad que ofrece a los expertos que la integran una infraestructura social y de negocio, un entorno propicio y eficaz para generar oportunidades, referencias cruzadas y colaboración en proyectos.


Trabajar con grandes profesionales integrados en una misma idea me hace pararme y mirar a mi alrededor. No sé si es éxito profesional, pero desde luego aporta una gran satisfacción personal haberlos podido reunir. Las redes son una tendencia clara de trabajo y para estos expertos trabajar en red es una necesidad vital.


Esta red organiza entre sus miembros un trabajo colaborativo: proyectos internos, enEventos y Learning-Groups. La idea de escribir un libro surge precisamente de un grupo de trabajo propuesto y gestionado por Javier Carril, uno de nuestros valiosos especialistas, al que desde aquí quiero agradecer su empuje y perseverancia, porque si ya escribir un libro es todo un reto, hacerlo desde una comunidad de expertos, mucho más.


Había que decidir varias cosas importantes porque eran muchas posibilidades. Aunque teníamos algo claro: queríamos escribir un libro, que tanto en los contenidos como en el formato, recogiera la esencia del espíritu de nuestra comunidad.


Y, así, llegamos a este libro que ahora estás apunto de leer. Me gustaría compartir contigo, las respuestas a las preguntas que nos hicimos para elaborar esta obra.


¿A quién le interesa este libro? A ti o cualquier profesional que conozcas que se siente protagonista de su trayectoria profesional y quiere entender mejor cuáles son sus claves.


Porque este libro quiere ayudarte, no sólo a hacer mejor lo que haces, si no lo que puedes llegar a hacer. El futuro puede determinar el presente, tanto o más, que nuestro propio pasado.


¿De qué trata? El libro es una valiosa guía para conducirse en la carrera profesional del siglo XXI. El desarrollo y crecimiento profesional, es uno de los temas que más interesa y preocupa a las personas en el mundo laboral y también a las empresas. Este libro tiene una gran riqueza de contenidos y perspectivas, con un eje común: dar al profesional de hoy las claves más importantes para avanzar en el complejo mundo empresarial.


Por ello, abordamos en una primera parte temas de enfoque como el propósito, la visión, la empleabilidad y la responsabilidad.


En la segunda tratamos temas más instrumentales para necesidades concretas como la productividad, comunicación, creatividad, intuición, fluidez, percepciones, relaciones, liderazgo, gestión emocional de los equipos, conciliación, selección, referencias, puestos, salario, formación, desarrollo, despidos, recolocación [outplacement], retroalimentación [feedback], síndromes profesionales, la gestión de la propia imagen, redes sociales y profesionales y despidos.


Como ves temas variados, aunque muy interconectados, al igual que nuestra comunidad, una red de profesionales con diferentes áreas de conocimiento en el mundo de la gestión de personas, que se complementan.


¿Cuál es su enfoque? Queremos hacer sencillo lo complejo, y que este libro sea para ti una herramienta útil e inteligente desde el principio. ¡Nada de grasa, puro músculo!


Este libro, consta de 29 capítulos. Cada uno de ellos es una píldora de conocimiento, para que construyas tu futuro profesional.


Cada capítulo está desarrollado por auténticos expertos en la materia, con visiones complementarias y enriquecedoras, con estilos diferentes, que aportan conocimientos teóricos y prácticos de cada tema, extrayendo lo importante. Esa es la riqueza de la diversidad.


Además, en el último capítulo, a modo de resumen, encontrarás lo que llamamos «la esencia de las píldoras», es decir, las ideas más importantes de cada tema y que cada experto quiere resaltar.


Como dice Eva García Almazán, nuestra coordinadora de comunicación a la que también quiero agradecer todo su entusiasta apoyo, «está todo muy resumido y en un par de párrafos te enteras de todo. Es un lujo tener toda la temática condensada y que vaya al grano».


Y como cierre lo más importante es ¿qué te llevas tú de este libro? Porque este libro también lo escribes tú y encontrarás un espacio para recoger tus reflexiones, unas páginas en blanco para apuntar lo esencial, lo que más te haya impactado, lo que quieras llevar a cabo o, simplemente, lo que no quieras olvidar.


¿Cómo se puede leer? Como tú quieras, por orden o empezando por el capítulo que más te interese. Tú decides, porque tú eres el protagonista de este libro y le das el sentido y la prioridad que te parezca más adecuada.


Por último me gustaría comentar que, a veces, se piensa que hacer progresos y mejorar es algo tan serio que excluye la diversión, pero nosotros no pensamos así, por eso te animamos a que disfrutes mucho de este libro, al menos tanto como nosotros lo hemos hecho escribiéndolo para ti.


Elena Méndez Díaz-Villabella


Directora de la red de expertos enEvolución
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¿Tu persona se cotiza en el mercado?
Por Prof. Dr. Fernando Giner de la Fuente



1. Desarrollo teórico


Estimado lector que ahora estás ojeando estas líneas, ¿te has preguntado alguna vez si tu perfil profesional se cotiza en el mercado? Sí, no te quedes perplejo, no pongas esa cara de sorpresa, ¿te lo has preguntado alguna vez?


Si ahora te quedases en el paro, o bien estuvieses pensando en cambiar de trabajo, ¿te has preguntado si te sería fácil o difícil encontrar otro trabajo y si tu salario iría al alza o a la baja?


Posiblemente te preguntarás ¿pero de que me están hablando? De algo muy sencillo, hablamos de la empleabilidad.


Te lo explico con una definición simple. La empleabilidad es la capacidad que debe tener el ser humano de gestionar su propia trayectoria intelectual, emocional y profesional, de tal forma que dichas variables sean cada vez, con cada trabajo, más ricas y de mayor valor para la persona.


Se puede decir de un modo aún más sencillo: empleabilidad es la capacidad del ser humano de gestionar su propio destino, de llegar donde quiera y no estar en manos de los vaivenes del viento y las incertidumbres políticas, económicas o sociales.


Ahora cabrían dos preguntas, que tal vez, estimado lector, te estás haciendo. ¿Por qué es necesario gestionar la empleabilidad? y ¿Eso cómo se hace?


Respondamos a la primera. Desde hace algún tiempo, pongamos a partir de los años ochenta del siglo pasado, las empresas fueron renunciando a poder garantizar niveles de empleo de por vida. Incluso las grandes corporaciones japonesas, Sony, Sanyo, Toyota, Honda y otras, que tenían a gala y a modo diferenciador cuidar del empleado desde que entraba en la corporación hasta que dejaba la vida laboral activa, tuvieron a principios de 2000 que renunciar a este compromiso.


Por lo tanto, en la actualidad, y presumiblemente en el futuro, lo de hacer una carrera en una única empresa, estar veinte años en ella, no es un hecho que a priori se dé por sentado, ni en los esquemas de la empresa, ni en los esquemas del empleado.


¿Se puede en la actualidad hacer carrera en una sola empresa? Por supuesto, pero ahí también juega la empleabilidad. Pero lo más probable es que la empresa tenga que hacer reajustes de plantilla en determinados momentos económicos. Lo estamos viendo este año en el que muchas grandes compañías están expulsando empleo al objeto de retomar la senda del crecimiento por parte de la empresa.


Además puede que a ti no te apetezca estar veinte años en una misma empresa, ni siquiera seis. ¿Por qué? Sencillo, por haber agotado el techo del aprendizaje en la empresa. Y aquí está uno de los secretos de la empleabilidad, el aprendizaje continuo.


Además te tengo que decir sinceramente que los trabajos interesantes, de valor, aquellos que traen aparejados altos retos profesionales, elevadas responsabilidades y, por lo tanto, elevados salarios, no son tantos como parecen. Los puestos de nivel en las empresas no abundan y suelen estar ocupados y los que están en ellos obviamente no se quieren ir. Hay que competir duro por ellos. Hay que desearlo y estar dispuesto a conseguirlo. Ahí está otra de las piezas clave de la empleabilidad.


Vemos hoy en día mucho trabajador mil eurista y nos preguntamos qué valor aportan a la empresa esos empleados y qué reto tiene el trabajo para ellos la labor que desempeñan. Lo más seguro es que sean sustituibles en su trabajo. Aquí reside otra clave de la empleabilidad.


Si tu trabajo lo puede hacer cualquier otro, eres sustituible y, por lo tanto, no aportas un valor a la empresa. No aportas conocimientos, ni habilidades ni actitudes diferenciales.


Veréis, en la actualidad conviven tres tipos de generaciones. Las del baby boom (nacidos entre 1946 y 1960), la generación X (nacidos entre 1961 y 1979) y la generación Y (nacidos a partir de 1980)1.


Puede que las generaciones del baby boom lo tuvieran más fácil, ya que vivieron los años del desarrollo económico con largos períodos de estabilidad laboral y crecimiento. Su mentalidad era la del trabajo duro y la del empleo de por vida, hacer carrera en la empresa en la que entraron de joven. Creían en relaciones laborales de larga duración y en un compromiso entre la empresa y sus trabajadores. Claro, esta ilusión duró hasta que la crisis de 1993-1994 se llevo a muchos por delante, provocando reconversiones de sectores completos (industria, textil, acero y carbón), jubilaciones anticipadas o largos ciclos de paro.


Su sentido de permanencia en la misma empresa, su sentido del trabajo de por vida en la misma organización, les condujo a dedicar muchas horas de su vida al trabajo diario, en ocasiones rutinario, pero muy pocas horas o ninguna a seguir formándose y mucho menos a encontrar trabajos que les reportaran nuevos conocimientos y retos. Ahí residen otras claves de la empleabilidad.


La generación X se incorpora al mercado laboral entre 1979 y 2003. Vive épocas convulsas, de cambios, y en lo laboral experimentan cómo el compromiso de por vida se extingue y tienen que aprender en sus propias carnes que la supervivencia y continuidad laboral no consiste en permanecer en la misma empresa. Tienen que empezar a aprender, sin bajarse del tren, cómo gestionar su propia vida profesional, cuando nadie les había enseñado, y mucho menos prevenido. Su espejo había sido el de la generación del baby boom.


La generación Y, que empieza a incorporarse al mercado laboral a partir de 2003, es una generación por un lado desengañada. Tiene en su casa a la generación del baby boom, sus padres, y observa cómo un largo período de esfuerzo y fidelidad a una misma empresa ha tenido, en múltiples ocasiones, un resultado no demasiado bueno. Además, convive en su entorno con miembros de la generación X, a los que contempla estresados, angustiados y, por qué no decirlo, con miedo y desorientados: ¿si me quedase sin empleo podría encontrar otro del mismo nivel?


Por otro lado, la generación Y es acomodaticia. Ha vivido en un entorno de cierta confortabilidad, al amparo de sus padres incluso mucho más allá de la conclusión de los estudios, y lo que percibe no le gusta demasiado. Ve que sobre una población ocupada en España2 de 20,4 millones de personas, aproximadamente 19 millones son mil euristas y el trabajo temporal se sitúa en el 31%, unos quince puntos por encima de la media europea.


El pensamiento que les puede venir a la cabeza a muchos es ¿qué futuro me espera? ¿Qué puedo hacer? ¿Después de los estudios qué hago? Te diré que no hay milagros, pero gestionar tu empleabilidad puede ser una buena herramienta.


Y aquí viene la respuesta a la segunda pregunta que planteamos al principio, ¿y eso cómo se hace? Ya dimos algunas pistas sobre la empleabilidad (desea las cosas con pasión, busca trabajos en los que puedas realizar un aprendizaje continuo y ascendente, no descuides tu formación continuada y ten dominio sobre tus emociones). Ahora proponemos unas pautas sobre cómo ensamblar la gestión de esas variables.


La gestión de la empleabilidad se cimenta en la gestión de un proyecto personal de vida profesional y afectiva. Es importante aprender desde temprana edad dónde están mis fortalezas y debilidades y articular un proyecto personal en torno a ello. Para lo cual, se pueden seguir las siguientes reglas:


1. Aprende a escucharte y a observarte a ti mismo. En fin, aprende a conocerte. ¿Y eso cómo se hace? Presta atención a lo que haces y con quién estás. Cuando estás ocupado estudiando o trabajando, obsérvate. ¿Qué es lo que te resulta más fácil y agradable? ¿Memorizar, o más bien razonar? ¿Te gusta lo analítico o lo espacial? ¿Eres un hacha en números o más bien en el razonamiento lógico verbal? ¿Disfrutas escribiendo o, por el contrario, hablando?. En fin, aquí tienes unas pistas que, si sabes oírlas, te irán indicando el camino en torno a cuáles son tus habilidades y capacidades.


Lo mismo ocurre cuando estás con otros. ¿Te gusta relacionarte con los demás o prefieres estar solo? ¿Te sientes mejor cuando puedes participar en la reunión o estás mejor escuchando? ¿Eres de los que siempre organizan a la pandilla o vas dónde dicen?


2. Sueña, visualiza dónde quieres llegar, en qué situación personal y profesional te gustaría estar cuando revises tu vida, varios años más adelante. Haz un esfuerzo por visualizarlo. ¿Te gustaría ser una persona reconocida profesionalmente o más bien amas la vida más sosegada? ¿Prefieres haber contribuido a ayudar a los demás y cultivar las relaciones? ¿Haber dado la vuelta al mundo? De esta visualización y sueño podrás obtener claves de hacia dónde orientar tu trayectoria profesional y personal.


Compara si tus habilidades que has descubierto coinciden con las exigidas por tu sueño. Si es así, enhorabuena. En caso contrario trata de ajustarlas.


3. Crea un círculo de relaciones. Cultiva desde niño las relaciones con otros y conserva las direcciones, teléfonos y correos electrónicos de las personas con las que mantengas una relación profesional o personal y, al menos una vez al año, actualiza los datos. Para que la relación no se pierda le puedes enviar una felicitación por Navidad. Ese círculo de relaciones, que ahora te puede parecer insignificante, es un gran paracaídas y una potente catapulta.


Nadie consigue nada en la vida por sí solo. Alguien te tiene que ayudar, dar el empuje creer en ti o avalarte en un momento dado. Ahí reside una clave importante de tu desarrollo personal y profesional.


Alguien de ese círculo de relaciones puede apostar por ti o te puede sacar de un agujero negro en otras circunstancias.


4. Domina lo emocional. Muestra siempre actitudes activas y positivas, empápate de ilusión y deseo por lo que haces y por lo que quieres lograr. A nadie le gusta relacionarse con una persona amargada y triste. Haz de lo emocional una herramienta de relación positiva.


5. Elige un camino, elige cómo vas a llegar desde dónde estás hasta ese sitio soñando y visualizado. ¿Llegarás de inmediato? Posiblemente no. Es más, puede que sufras y te decepciones por el camino. Sentirás muchas veces deseos de tirar la toalla.


2. Desarrollo práctico


Para que puedas comprender mejor lo que he tratado de comunicarte te recomiendo que veas la película En busca de la felicidad (Gabriele Muccino: 2006). Will Smith encarna en la pantalla a Chris Garner3, que llegó a convertirse en la vida real en una leyenda en Wall Street.


Garner, al comienzo, es un vendedor brillante y con talento, pero con un empleo muy por debajo de sus necesidades. Apenas llega a final de mes y se encuentra con que le echan, junto a su hijo de cinco años de su piso de San Francisco y no tienen ningún lugar al que ir. Cuando Gardner consigue hacer unas prácticas en una prestigiosa y competitiva correduría de bolsa, los dos protagonistas afrontan muchas adversidades en su búsqueda por hacer realidad su sueño de una vida mejor para ambos.


La película ilustra lo que es capaz de conseguir el ser humano, partiendo de dos hechos, que actúan como puntales o motores de empuje. Uno consiste en la capacidad de descubrir algo excepcional en nosotros, eso que hoy llamamos talento. Garner lo tiene en las relaciones comerciales con los demás. Si es capaz de mal ganarse la vida vendiendo unas máquinas médicas imposibles y obsoletas, ¿qué no sería posible de hacer si tuviera un buen producto o servicio? El otro motor es la enorme autoestima y confianza que tiene en sí mismo. Garner jamás tira la toalla por muy adversas que fueren las situaciones.


La película sigue casi milimétricamente el plan de acción que os he propuesto. Veamos:


1. Garner se conoce a sí mismo. Sabe que tiene algo, un don para relacionarse con los demás y tratará de encontrar la forma de convertirlo en algo diferencial y de éxito.


2. Garner sueña y visualiza dónde quiere llegar, aunque al principio no lo parezca. Pero un buen día, caminando por las calles, cargado con la máquina médica, y después de no haber conseguido una venta, se cruza con un señor elegante (Bob Bridges) que baja de un coche de lujo y le pregunta: «¿eso cómo se consigue?». El ejecutivo le señala que trabajando «ahí», en una correduría de bolsa (E. F. Hutton). A partir de ese momento Garner sueña con ser él, comenzando la visualización de su futuro. ¿Lo tiene fácil? Yo diría que imposible.


3. Garner crea un círculo de relaciones. Diríamos que sabe dar con la persona adecuada que considera que le puede dar un empujón importante. ¿Te acuerdas del personaje del punto anterior, el del traje y coche elegantes (Bob Bridges)? Sí, ese. Pues Garner hace lo imposible por hacerse el encontradizo con él varias veces, hasta que consigue conversar en un trayecto en taxi. Después de varios avatares logra que le consiga una prueba para un largo proceso de selección en la correduría de bolsa. Aquí empieza a cambiar el futuro de Garner, lo que le pase a partir de ahora sólo depende de él.


4. Garner domina lo emocional. Sí y mucho. La película está llena de situaciones que lo demuestran. Relataré una nada más. El día anterior a la entrevista crucial en la correduría de bolsa Garner es encarcelado por un asunto menor y pasa la noche en la cárcel. Lo sueltan por la mañana, pero está sucio y mal vestido, ya que antes de ser encarcelado estaba pintando su apartamento. ¿Qué puede hacer? Muchos otros posiblemente se hubieran ido a su casa y llamado a la correduría de bolsa dando una escusa, o ni siquiera eso, y se hubieran refugiado en su mala suerte. Garner no, corre para llegar puntual a la cita. Lo consigue, pero se encuentra mal vestido y sucio, ante una serie de señores serios y con corbata. En ese momento gestiona magníficamente su faceta emocional. Ante la cara perpleja de los otros Garner se anticipa y les cuenta lo que realmente le ha pasado y por qué viene con esa pinta. Es decir, ni miente ni se oculta y, como resultado, todos estallan en carcajadas y el proceso de evaluación comienza.


5. Garner sabe elegir un camino para llegar a donde quiere. Por supuesto tiene una enorme habilidad para gestionar las dificultades y adversidades, que son muchas, y una enorme voluntad de conseguir lo que quiere. Las dificultades no le apartan de su camino. Al final Garner logra el puesto, no sólo por su nota final, sino por el hecho de que en el largo proceso de selección queda patente que Garner es un luchador nato con talento.


Garner se podría haber quedado en la firma de correduría bursátil (Dean Witter Reynolds) durante largo tiempo, pero no lo hizo, su sueño iba más allá. En esta empresa aprendió lo suficiente sobre los entresijos de Wall Street y fue a por un reto mayor. En 1987 creó su propia firma bursátil, Gardner Rich & Co, en Chicago, Illinois. Su nueva empresa empezó en su pequeño piso con una inversión inicial de 10.000 dólares y una mesa de madera que servía para la hora de la comida en familia.


En 2006 vendió Gardner Rich & Co. mediante un trato multimillonario y se convirtió en fundador de Christopher Gardner International Holdings, con oficinas en Nueva York, Chicago y San Francisco. Sigue dedicado al mundo de la empresa y de las inversiones y crea muchos puestos de trabajo.
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¿Víctima o protagonista?: El poder de la visión
Por Ovidio Peñalver



1. Desarrollo teórico


Sin duda, hay muchos elementos que condicionan lo que somos, como los genes, nuestros ancestros, la época y la cultura en la que vivimos, nuestra familia, las vivencias y experiencias que hemos tenido, nuestra formación, etc. Ahora bien, ¿todo esto ha condicionado lo que somos y lo que seremos? o ¿Queda margen para sentirnos protagonistas de nuestro destino y diseñar nuestro futuro? Esta es la cuestión que vamos a tratar en este capítulo, donde analizaremos el poder que puede tener una visión de nuestro futuro para sentirnos víctimas o protagonistas de nuestra vida. Para ello, me basaré en algunas reflexiones que he desarrollado, con más profundidad y desde una óptica colectiva y sistémica, en el capítulo «Poder de la visión» de mi libro Emociones colectivas: La inteligencia emocional de los equipos, editado por Alienta en 2009.


Muchos son los autores que han hablado de que una visión positiva de nuestro futuro precede al éxito. Tanto a nivel individual como colectivo una visión alentadora genera una emocionalidad positiva, que nos predispone a la acción y nos ayuda a conseguir nuestras metas y retos. Quizá sólo estemos hablando de una variación sofisticada del pensamiento positivo.


La ciencia médica conoce desde hace mucho tiempo el efecto placebo, que tiene que ver con sugestión, confianza y fe. Creer en algo puede hacer que se vuelva realidad. El efecto Pigmalión es otro de los grandes clásicos. Se refiere a la profecía autocumplida. Tendemos a tratar y a comportarnos con una persona o un grupo en función a la expectativa o creencia que tenemos de esa persona o grupo.


Varios estudios médicos demuestran el efecto positivo o negativo que tiene el cómo nos hablamos cuando salimos de una operación. Se han registrado diferencias importantes en la evolución y recuperación de pacientes operados, con un pronóstico similar, en función del lenguaje interno o la conversación privada sobre cómo va a ser la recuperación.


Hay una frase que me gusta mucho, a saber, «El futuro puede influir en el presente, tanto o más, que el propio pasado». Ahora bien, para que esto pueda ser así tendremos que haber visionado primero nuestro futuro.


Vicktor Frankl, psiquiatra judío, que pasó varios años en diferentes campos de concentración alemanes, nos ha dejado un legado maravilloso. En su libro El hombre en busca de sentido, nos narra su vivir y su sentir en el campo de concentración. Frankl escribe que «es una peculiaridad del hombre que sólo pueda vivir proyectándose en el futuro. Y esta es su salvación, aún en los momentos más difíciles de su existencia». Tras varios meses y años viviendo en condiciones extremas de hambre, frío, maltrato físico y psicológico, observó cómo literalmente muchos se dejaban morir, mientras que otros aguantaban con dignidad y hasta cierta ilusión. ¿Dónde estaba la diferencia? Tras observar y conversar con muchos de los que decidieron vivir, llegó a la conclusión de que todos ellos tenían algo en común: una visión ilusionante de su futuro. Alguno se veía terminando la casa que dejó a medio construir, otro necesitaba saber si era abuelo y conocer a sus nietos, otro soñaba con terminar su doctorado y ejercer su profesión. El mismo Frankl se veía ante un gran auditorio, hablando sobre la psicología de los presos en los campos de concentración. Aunque nos puedan parecer peregrinas estas explicaciones, lo importante es que fueron esos retos e ilusiones los que ayudaron a esos moribundos en potencia a mantenerse con vida.


Fred Polack ha investigado el poder de la visión en niños, en organizaciones empresariales y hasta en naciones. La conclusión a la que llega es contundente: una imagen ilusioanante de nuestro futuro precede al éxito.


La visión de futuro no es un plan estratégico, ni una serie de frías cifras. La visión es cerrar los ojos e imaginarnos cómo nos gustaría sentirnos y qué nos gustaría estar haciendo en el futuro. La visión es más una sensación, que nace tanto o más de la tripa y del corazón que de la pura razón. La visión es esa energía que nos provoca, que nos motiva a la acción, es como un fuerte imán que tira de nosotros en una dirección clara y gratificante. Esto no significa que luego tengamos que diseñar un plan de acción, con metas concretas, para conseguirlo. Aunque, a veces, ocurre que terminamos consiguiendo un sueño, sin haber hecho nada aparentemente consciente por conseguirlo. Es como un efecto déjà-vu, tenemos la sensación de haber estado ya en esta situación o haber vivido esto antes. Y quizá fuera así, hace tiempo, en nuestra imaginación y en nuestro corazón. ¿Hablamos de casualidad o causalidad?


Seguro, amigo lector, que ejemplos de visión habrás tenido varios a lo largo de tu vida. Unos los habrás conseguido y otros no. Me voy a permitir compartir contigo algunos de los míos:


• Ya de adolescente soñaba con vivir en una casa bonita, luminosa, con unas vistas excelentes y un jardín que cuidar, donde hacer barbacoas y jugar con mi familia.


• Con veinte años soñaba con ser un ejecutivo agresivo, trabajar en una gran compañía, tener un bonito despacho, un buen sueldo y un gran equipo al que dirigir.


• Hace pocos años sentí que era el momento de escribir un libro en solitario, donde pudiera aportar algo diferente, provocador y que ayudara a construir una sociedad mejor.


Afortunadamente he cumplido muchos de estos sueños, aunque algunos otros no. Sigo diseñando y renovando mis sueños. Qué curioso, cómo cambian, ahora ya no quiero ser un súper directivo y sueño con cosas que antes ni alcanzaba a imaginar.


Las bondades de tener una visión, meta o proyecto ilusionante son muchas:


−Nos ayuda a tomar decisiones importantes, en función de si nos acercan o nos alejan de nuestra visión, así como a focalizar nuestros recursos y esfuerzos.


−Nos permiten tomar perspectiva y mirar a medio plazo, relativizando así la importancia de supuestos obstáculos a corto plazo.


−Nos compromete con metas más ambiciosas y eleva el umbral de resistencia a la frustración.


−No nos garantiza, aunque sí nos facilita, conseguir lo que perseguimos (ley de la atracción y efecto Pigmalión).


Es incuestionable que, a priori, también existen riesgos o limitaciones:


−No conseguir nuestra visión y frustrarnos.


− Alcanzar nuestro sueño y decepcionarnos porque no era lo que esperábamos.


−Estar tan obsesionado con el futuro, que no disfrutemos el presente.


Lo importante de tener una visión no es tanto conseguirla, cuanto disfrutar el camino. Es como cuando hacemos un puzzle. Aunque nos alegremos en el momento de verlo terminado, disfrutamos mientras hacemos el marco, conseguimos las fichas del cielo o tenemos ya el borde de una figura. O como cuando jugamos un partido con unos amigos, al margen del resultado se trata de disfrutar, minuto a minuto, del momento.


Por tanto, aun si no conseguimos nuestro sueño, disfrutaremos el camino. Incluso, ¿por qué no?, a mitad del camino podremos cambiar el objetivo y rediseñar un nuevo destino.


Se trata de visualizar un futuro, ilusionarte y darle al off, para ya centrarnos en el presente, disfrutando de cada instante y sintiendo el vértigo de decidir ante situaciones imprevistas. Es compatible disfrutar el momento con tener un futuro visualizado.


Esta reflexión me hace recordar una distinción que plantea el profesor del IESE Luis Huete, en su libro Construye tu sueño, relativa a la diferencia entre una vida lograda y una vida de éxito. Aunque él se refiere al ámbito más personal, entiendo que es perfectamente aplicable a un grupo o sistema. Alguien, sea una persona o un colectivo, tendrá una vida de éxito en tanto consiga fama, dinero, poder o resultados a los ojos de los demás. Una vida lograda se refiere a haber liderado adecuadamente un proyecto hacia una meta, a haber conseguido un sueño, disfrutando y desarrollándonos en el camino. Un sistema con una vida lograda libera y expande los recursos personales y contribuye al progreso social. Lo curioso es que un sistema con una vida lograda suele obtener muchos éxitos, incluso sin buscarlos, mientras que un sistema con una vida de éxito no necesariamente tiene una vida lograda, que realmente merezca la pena repetir. En palabras del profesor: «Éxito es segunda división, logro es primera división; logro con éxito es la Champions».


Si a veces es difícil tener clara una visión a nivel individual, más lo suele ser a nivel colectivo. Tiene que aunar las voluntades y corazones de varias o muchas personas, lo cual requiere, además, pericia y grandes dosis de impacto e influencia con la comunicación. En los sistemas, la visión suele ser formulada por un líder, aunque lo ideal es que surja de la conversación y consenso de todos. Si es una persona quien la diseña, debe incluir y seducir a todos aquellos que sean miembros del sistema al que afecta.


La visión tiene que incluir a todos. Suele apoyarse en valores con los que se identifican los miembros del grupo o equipo. Para implicarse afectiva y decididamente, cada miembro tiene que saber cómo va a poder contribuir y participar en ella. Tiene que ser positiva, alentadora y, sobre todo, desafiante. Todos deben sentir que ayuda a su desarrollo y que va a merecer la pena el esfuerzo que pueda suponer.


Recuerda:


−Una visión es un sueño puesto en acción.


−Una visión de futuro sin acción es simplemente un sueño.


−Una acción sin visión de futuro carece de sentido.


−Una visión de futuro transforma nuestra relación con el presente.


−Una visión de futuro precede al éxito.


−Una visión de futuro puesta en práctica puede cambiar el mundo, por lo menos, tu mundo y el de los de tus sistemas.


2. Desarrollo práctico


«Vengo de donde voy». Esta frase se le atribuye al mago Merlín, guía espiritual y consejero del Rey Arturo. Dice la leyenda que gracias a Merlín pudo Arturo reinar tan sabiamente sobre Camelot. Antes lo llevó al lugar donde estaba la espada mágica clavada en la piedra, llamada Excalibur, que aquel que pudiera sacar sería por derecho rey de Inglaterra.


Cuando Arturo le pregunta al mago que cómo será Camelot y de qué manera podrá gobernarla, Merlín le contesta «Muy fácil, ya lo he visto». En efecto, el mago ya ha visto, ha visualizado, ha estado en Camelot. Ahora va a asesorar a su cliente, el rey, sobre cómo llegar. Pero lo hará a la inversa, así es el método Merlín.


Normalmente visualizamos el futuro desde el presente, con las limitaciones y recursos del presente. Así sólo queda esperar un futuro mediocre, que no es más que una pequeña evolución de nuestro presente. Merlín plantea ser más ambiciosos.


Hay otra forma de hacerlo, que es la que practico en los talleres donde trabajamos la visión a nivel colectivo de un equipo natural, y también a nivel individual, en sesiones de coaching. Se trata de pensar en un futuro deseado desde el futuro, al margen de cómo sea nuestro presente. Como si no tuviéramos pasado ni presente. Seamos ambiciosos, más locos y utópicos de lo normal. Una vez vivido, sentido ese futuro ideal, que nos embauca y provoca, lo detallamos y describimos con todo lujo de detalles. Y ahora ya se puede empezar el viaje, pero este viaje es desde el futuro al presente, a la inversa de lo que nos dice el sentido común.


A continuación paramos un poco antes del final, lo que sería nuestra penúltima estación, y veamos qué tenemos que haber conseguido ya para poder llegar a la última parada. Hecho esto, vayámonos un poco más atrás y hagamos lo mismo. Y así, hasta que lleguemos al presente. El viaje es marcha atrás, de ahí el «vengo de donde voy». Así es como tenemos que diseñar los pasos intermedios de nuestra visión, según el método Merlín.


En los talleres y sesiones de coaching donde lo practico observo que la emocionalidad de una persona o del grupo está más influida por lo que somos actualmente, y por lo que hemos sido, que por lo que queremos y podemos llegar a ser.


Cuadro 2.1 Vengo de donde voy


[image: image]


Un ejercicio muy interesante es, una vez visualizada y recreada la visión, hablar de ella como si fuera hoy, en presente. Hablar en primera persona, como si ya hubiéramos conseguido lo que queremos, aunque nos imaginemos que estamos cinco o diez años adelante. Te animo y te invito a que lo hagas, aunque te adelanto que no es nada fácil. Lo que sí observo, cuando se consigue, son unas caras de felicidad y una emocionalidad propia de una visión ya lograda.


En el momento en el que tenemos un sueño, una visión, que actúa en nosotros como un verdadero imán, ya somos dos. Somos los que somos hoy y los que queremos ser mañana. Tanto a nivel individual como colectivo, se trata como de una sana esquizofrenia, entre nuestro yo actual y nuestro yo deseado.


Si la visión es verdaderamente emocionante, nos cautiva y nos embruja. Se trata de un camino, ya iniciado con la visualización de la visión, que ya no suele tener marcha atrás. Ya no nos podemos imaginar nuestro futuro sin ese destino.


Necesidades, ideales y sueños tenemos muchos. A menudo decimos: «lo ideal sería…», «si pudiéramos…», «nos gustaría…». Muchos de estos sueños se quedan en eso, en sueños. La diferencia con la visión es que ésta genera acción, compromete de verdad. La visión es un sueño puesto en acción. Verbalmente se traduce en «vamos a ser…», «queremos ser», «ya nos vemos como…».


Ahora bien, tan importante como tener una visión que nos atraiga con fuerza hacia un futuro concreto, es andar ligeros de equipaje. A lo que me refiero con esto es a que tenemos que sentirnos livianos, sin cargas y en forma. Con energía y capacidad para empezar a andar, de forma segura y decidida.


Es como cuando nos compramos ropa nueva y queremos meterla en el armario. Normalmente no podemos, no nos cabe. Primero tendremos que hacer hueco y, para eso, quizá tengamos que tirar la vieja, la que ya no nos vale. No suele ser buen consejero eso de guardarlo todo, por si acaso… Normalmente para aprender algo nuevo tenemos primero que desaprender lo que ya no nos vale, incluso nos estorba. Necesitamos espacio y hueco para lo nuevo.


Muchas veces, las principales cargas son una colección de viejas creencias que nos restan libertad, eficacia y posibilidad de acción. Son como estacas que nos atrapan a la inactividad, a no cambiar, a no arriesgarse, a no soñar, a ser realistas, a no prescindir de nada. Nos animan hacia el inmovilismo, que a veces es como retroceder, o caminar en círculos sobre nosotros mismos. Estas estacas son como las anclas de un barco, que nos tienen atados, prisioneros.


Algunos ejemplos de estas estacas o creencias limitantes que he observado en los últimos años son:


− Más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer.


−Hasta ahora no me ha ido tan mal.


−Para qué mirar al futuro.


−Cualquier tiempo pasado fue mejor.


− No tenemos recursos, medios, dinero. Así no se puede hacer nada.


−Soy así, ya no puedo cambiar.


−Ya es tarde, no merece la pena.


−Dejémonos de castillos en el aire, bastante tenemos con sobrevivir al día a día.


Por desgracia, son muchos los ejemplos que tengo de personas y equipos que se auto justifican en su inacción y se auto limitan en su expansión. Pienso en grupos de trabajo ineficientes, departamentos de empresas y asociaciones, que creen que no pueden mejorar. Pienso en parejas y familias sumidas en la resignación y el resentimiento. Y, sobre todo, recuerdo muchas personas que han dejado proyectos, al principio ilusionantes, por sus limitaciones auto impuestas y auto cumplidas.


Para andar ligeros de equipaje lo primero que tenemos que hacer es ser conscientes de las estacas o creencias limitantes que nos restan libertad de acción, que nos llevan a la resignación y al resentimiento. Esto no significa que nos tengamos que hacer trampas al solitario, ni que nos auto engañemos, viendo siempre el mundo de color de rosas, sin limitaciones ni obstáculos. Se trata de ser conscientes de cómo este discurso o narrativa nos puede estar frenando. Además de tener una visión ilusionante, podemos imaginarnos cómo percibiríamos nuestra realidad y cómo actuaríamos con creencias más positivas y expansivas. Según nos hablamos, así enjuiciamos y actuamos. Hagámonos las siguientes preguntas: ¿Hasta que no lo vea no lo creo, o hasta que no lo crea no lo veo? a¿Quiero ver víctima o protagonista de mi futuro?


Contestando a estas preguntas quizá tengamos la solución… ¡Buen viaje!
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¡Emprende, inténtalo!
Por Prof. Dr. Fernando Giner de la Fuente



1. Desarrollo teórico


En este capítulo te voy a hacer una propuesta algo atrevida. Empezaré por preguntarte qué prefieres elefantes o pulgas1. Ya sé, pensarás que vale más ser elefante porque es grande, poderoso y fuerte. Las pulgas son pequeñas, débiles, frágiles y muy molestas. Prefiero ser elefante.


Los elefantes son las empresas al uso, sí esas de toda la vida, en la que puede que esté trabajando ahora o lo hayas estado en algún momento de tu carrera profesional. Estas compañías suelen ser medianas y grandes, tienen mucho orden, mucha jerarquía y sus movimientos suelen ser lentos y torpes. Sus empleados cumplen un horario, están pero no dan mucho más, ocupan puestos de la línea media y a los cincuenta años les dan la patada. Las empresas elefante están más preocupadas por el hoy que por el mañana y cuando las cosa van mal piensan que ya escampará, si bien, muchas de ellas, como han visto que no escampaba, se han ido flexibilizando −qué bonita y eufemística palabra. Las empresas elefantes llevan años, más o menos desde 1980, viendo venir al lobo. Han ido adelgazando y disminuyendo su estructura, externalizando buena parte de sus actividades no críticas de la cadena de valor y generando una red de alianzas y colaboraciones.


Las empresas elefantes hacen valer el valor de su tamaño, de su supuesto poder y, sobre todo, de su marca, la cual, tratan que esté constantemente en la mente del consumidor, de ahí las millonadas en marketing y publicidad.


Los elefantes tienen ejércitos de miembros, de empleados, algunos eficientes y productivos, otros que sólo están en el puesto, calentando la silla y percibiendo un salario, no por lo que producen, sino por el tiempo que están. Este ejército de personas suele estar débilmente comprometido con el elefante y muy poco motivado. A pesar de ello, el elefante confía en que sean ellos los que produzcan las innovaciones y el cambio. Al ejército que trabaja en plantilla para el elefante, le dan calambre los cambios y las innovaciones, están instalados en el confort. Cumplen su jornada todos los días, van a la oficina de forma obediente y reciben el salario a fin de mes. Ésta es su rutina.


¿Estas empresas tienen perspectivas de seguir existiendo? Sí, por supuesto, pero cada vez más concentradas y con partes de cadena de valor cada vez más externalizadas. Por lo tanto, trabajar en ellas en plantilla de forma fija y continuada y en buenos cargos está cada vez más difícil.


Las pulgas son las otras, las microempresas, las pequeñas empresas, los autónomos y los profesionales libres. Son seres frágiles, pero con una enorme capacidad de hacer cosas, de cambiar, de innovar. Son muy ágiles, saben que el mañana se lo tienen que crear y continuamente piensan en cómo mejorar. No engordan la línea media y las personas que trabajan con ellos suelen ser productivas y eficientes, muchos de ellos son profesionales externos, con contratos, es decir, también son pulgas. No en vano las pulgas son autónomos, autosuficientes y son conscientes del valor de las personas y de las cosas. Las pulgas sólo se tienen a ellas mismas.


Las pulgas no están instaladas en la rutina, ya que no podrían sobrevivir. No hay un salario fijo todos los meses. Viven de los contratos que firman, cuyas propuestas y proyectos van variando.


Los elefantes necesitan cada vez más de las pulgas para sobrevivir, por varias razones, pero fundamentalmente por las dos siguientes:


1. Cada vez más pulgas trabajan para diversos elefantes. Los elefantes se valen de las pulgas para acometer una enorme cantidad de actividades de su cadena de valor. Sin las pulgas, estas actividades subcontratadas y externalizadas no se realizarían. Las pulgas, dado que esa es una fuente principal de ingresos, se esfuerzan por hacer mejor esas actividades que cuando estaban todas en manos de los elefantes. En ello les va la continuidad.


2. Las pulgas son muy chinches, siempre andan haciendo propuestas y cambios conducentes a mejoras. No viven en el confort de la seguridad del ejército de empleados de los elefantes. Por lo tanto, las pulgas, saben que la continuidad de ingresos está en seguir trabajando para elefantes, y la forma de hacerlo es proponer mejoras e innovaciones al elefante. Aquí radica una de las claves de la innovación de los elefantes.
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